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  Encomendémonos a la Madre de la misericordia, para que dirija su mirada sobre nosotros y vele sobre nuestro camino.


  Papa Francisco


  Basílica vaticana, 13 de marzo de 2015


  EL AÑO DE LA MISERICORDIA


  Queridos hermanos y hermanas, he pensado con frecuencia de qué forma la Iglesia puede hacer más evidente su misión de ser testigo de la misericordia. Es un camino que inicia con una conversión espiritual, y tenemos que recorrer este camino. Por eso he decidido convocar un Jubileo extraordinario que tenga en el centro la misericordia de Dios. Será un Año santo de la misericordia. Lo queremos vivir a la luz de la Palabra del Señor: “Sed misericordiosos como el Padre” (cfr. Lc 6, 36). Esto especialmente para los confesores: ¡mucha misericordia!


  Este Año santo iniciará con la próxima solemnidad de la Inmaculada Concepción y concluirá el 20 de noviembre de 2016, domingo de Nuestro Señor Jesucristo Rey del universo y rostro vivo de la misericordia del Padre. Encomiendo la organización de este Jubileo al Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización, para que pueda animarlo como una nueva etapa del camino de la Iglesia en su misión de llevar a cada persona el Evangelio de la misericordia.


  Estoy convencido de que toda la Iglesia, que tiene una gran necesidad de recibir misericordia, porque somos pecadores, podrá encontrar en este Jubileo la alegría para redescubrir y hacer fecunda la misericordia de Dios, con la cual todos estamos llamados a dar consuelo a cada hombre y a cada mujer de nuestro tiempo. No olvidemos que Dios perdona todo, y Dios perdona siempre. No nos cansemos de pedir perdón.


  Encomendemos desde ahora este Año a la Madre de la misericordia, para que dirija su mirada sobre nosotros y vele sobre nuestro camino: nuestro camino penitencial, nuestro camino con el corazón abierto, durante un año, para recibir la indulgencia de Dios, para recibir la misericordia de Dios.


  PAPA FRANCISCO


  Basílica vaticana, 13 de marzo de 2015



1 
LA MADRE DE LA MISERICORDIA


  El tiempo de la misericordia


  Desde hace 30 años o más, hasta ahora, vivimos en tiempo de misericordia. En toda la Iglesia es tiempo de la misericordia. Ésta fue una intuición de Juan Pablo II. Él tuvo “el olfato” de que éste era el tiempo de la misericordia. Pensemos en la beatificación y canonización de la hermana Faustina Kowalska; luego introdujo la fiesta de la Divina Misericordia. Despacito fue avanzando, siguió adelante con esto.


  Dar el corazón a los miserables


  La etimología de la palabra “misericordia” es miseris cor dare, “dar el corazón a los miserables”, a aquellos que tienen necesidad, a aquellos que sufren. Esto es lo que hizo Jesús: abrió su corazón a la miseria del hombre. El Evangelio es rico en episodios que presentan la misericordia de Jesús, la gratuidad de su amor para quien sufre y para los débiles.


  De las narraciones evangélicas podemos deducir la cercanía, la bondad, la ternura con las que Jesús se acercaba a las personas que sufrían y las consolaba, las aliviaba y a menudo las curaba. Con el ejemplo de nuestro Maestro también nosotros estamos llamados a acercarnos, a compartir la condición de las personas que encontramos. Hace falta que nuestras palabras, nuestros gestos, nuestras actitudes demuestren la solidaridad, la voluntad de no permanecer ajenos al sufrimiento de los demás, con calor fraterno, pero sin caer en alguna forma de paternalismo.


  Curar las heridas


  ¿Cuál es el sitio donde Jesús estaba más a menudo, dónde se le podía encontrar fácilmente? En las calles. Parecía no tener hogar, porque siempre estaba en la calle. La vida de Jesús estuvo en la calle. Sobre todo, esto nos invita a sentir la profundidad de su corazón, lo que Él siente por la muchedumbre, por la gente que encuentra: viendo a la gente, tiene una actitud interior de “compasión”, sintió compasión. Porque ve a las personas “cansadas y agotadas como ovejas sin pastor”. Hoy podemos pensar la Iglesia como un “hospital de Campo”. ¡Se necesita curar las heridas, muchas heridas! ¡Muchas heridas! Hay mucha gente herida, por los problemas materiales, por los escándalos, incluso en la Iglesia. Gente herida por las falacias del mundo. Misericordia significa, ante todo, curar las heridas.


  María nos enseña la misericordia


  La cizaña es un término que en hebreo deriva de la misma raíz del nombre “Satanás” y remite al concepto de división. Todos sabemos que el demonio es un “sembrador de cizaña”, aquel que siempre busca dividir a las personas, las familias, las naciones y los pueblos. Los servidores quisieran quitar inmediatamente la hierba mala, pero el dueño lo impide con esta razón: “No, que al recoger la cizaña podéis arrancar también el trigo” (Mt 13, 29). Porque todos sabemos que la cizaña, cuando crece, se parece mucho al trigo, y allí está el peligro que se confundan.


  Este enemigo es astuto: ha sembrado el mal en medio del bien, de tal modo que es imposible, para nosotros hombres, separarlos claramente; pero Dios, al final, podrá hacerlo.


  Y aquí pasamos al segundo tema: la contraposición entre la impaciencia de los servidores y la paciente espera  del propietario del campo, que representa a Dios. Nosotros a veces tenemos una gran prisa por juzgar, clasificar, poner de este lado a los buenos y del otro a los malos... Pero recordad la oración de ese hombre soberbio: “Oh Dios, te doy gracias porque yo soy bueno, no soy como los demás hombres, malos...” (cfr. Lc 18, 11-12). Dios en cambio sabe esperar. Él mira el “campo” de la vida de cada persona con paciencia y misericordia: ve mucho mejor que nosotros la suciedad y el mal, pero ve también los brotes de bien y espera con confianza que maduren. Dios es paciente, sabe esperar. Qué hermoso es esto: nuestro Dios es un padre paciente, que nos espera siempre y nos espera con el corazón en la mano para acogernos, para perdonarnos. Él nos perdona siempre si vamos a Él.


  La actitud del propietario es la actitud de la esperanza fundada en la certeza de que el mal no tiene ni la primera ni la última palabra. Y es gracias a esta paciente esperanza de Dios que la cizaña misma, es decir el corazón malo con muchos pecados, al final puede llegar a ser buen trigo. Pero atención: la paciencia evangélica no es indiferencia al mal; no se puede crear confusión entre bien y mal. Ante la cizaña presente en el mundo, el discípulo del Señor está llamado a imitar la paciencia de Dios, a alimentar la esperanza con el apoyo de una firme confianza en la victoria final del bien, es decir, de Dios.


  Al final, en efecto, el mal será quitado y eliminado: en el tiempo de la cosecha, es decir del juicio, los encargados de cosechar seguirán la orden del patrón separando la cizaña para quemarla (cfr. Mt 13, 30). Ese día de la cosecha final el juez será Jesús, Aquél que ha sembrado el buen trigo en el mundo y que se ha convertido Él mismo en “grano de trigo”, que murió y resucitó.


  Al final todos seremos juzgados con la misma medida con la cual hemos juzgado: la misericordia que hemos usado hacia los demás será usada también con nosotros. Pidamos a la Virgen, nuestra Madre, que nos ayude a crecer en paciencia, esperanza y misericordia con todos los hermanos.


  
2 
MARÍA DESATA LOS NUDOS


  Oración a María que desata los nudos


  Santa María, llena de la Presencia de Dios, durante los días de tu vida aceptaste con toda humildad la voluntad del Padre, y el Maligno nunca fue capaz de enredarte con sus confusiones. Ya junto a tu Hijo intercediste por nuestras dificultades y, con toda sencillez y paciencia, nos diste ejemplo de cómo desenredar la madeja de nuestra vida.


  Y al quedarte para siempre como Madre Nuestra, pones en orden y haces más claros los lazos que nos unen al Señor.


  Santa María, Madre de Dios y Madre Nuestra, Tú que con corazón materno desatas los nudos que entorpecen nuestra vida, te pedimos que recibas en tus manos (se encomienda a María el nudo o el problema que nos aflige) y que me libres de las ataduras y confusiones con que hostiga el que es nuestro enemigo.


  Por tu gracia, por tu intercesión, con tu ejemplo, líbranos de todo mal, Señora Nuestra, y desata los nudos que impiden nos unamos a Dios, para que, libres de toda confusión y error, lo hallemos en todas las cosas, tengamos en Él puestos nuestros corazones y podamos servirle siempre en nuestros hermanos. Amén.


  Confiamos en María


  Todos tenemos nudos en el corazón, faltas, y atravesamos dificultades. Nuestro Padre bueno, que distribuye la gracia a todos sus hijos, quiere que confiemos en María, que le encomendemos los nudos de nuestros males, los enredos de nuestras miserias que nos impiden unirnos a Dios, para que los desate y nos acerque a su hijo Jesús. Éste es el significado de la imagen.


  La Virgen María se nos acerca para que ofrezcamos esos nudos, y Ella los desatará uno tras otro. Ahora acerquémonos a ella. Contemplándole descubriréis que no estáis solos. Delante de Ella desearéis confiarle vuestras angustias, vuestros nudos y, desde ese momento, todo puede cambiar. Cuando tengo un problema se lo encargo. No le pido que lo resuelva, sino que lo tenga en sus manos y me ayude: como señal recibo casi siempre una rosa.


  María nos acompaña siempre


  La Virgen es muy importante en nuestra vida. Ella también nos acompaña en la opción definitiva, la opción vocacional, porque ella acompañó a su Hijo en su camino vocacional que fue muy duro, muy doloroso. Ella nos acompaña siempre.


  Cuando un cristiano me dice, no que no ama a la Virgen, sino que no le nace buscar a la Virgen o rezar a la Virgen, yo me siento triste. Recuerdo una vez, hace casi 40 años, yo estaba en Bélgica, en un congreso, y había una pareja de catequistas, ambos profesores universitarios, con hijos, una hermosa familia, y hablaban muy bien de Jesucristo. En un cierto punto dije: “¿Y la devoción a la Virgen?” “Nosotros hemos superado esa etapa. Nosotros conocemos tanto a Jesucristo que no necesitamos a la Virgen.” Y lo que surgió en mi mente y en mi corazón fue: “¡Bah..., pobres huérfanos!” Es así, ¿no? Porque un cristiano sin la Virgen es huérfano. También un cristiano sin Iglesia es un huérfano. Un cristiano necesita a estas dos mujeres, dos mujeres madres, dos mujeres vírgenes: la Iglesia y la Virgen. Y para hacer el “test” de una vocación cristiana justa es necesario preguntarse: “¿Cómo es mi relación con estas dos Madres que tengo?”, con la madre Iglesia y con la madre María. Esto no es un pensamiento de “piedad”, no, es teología pura. Esto es teología. ¿Cómo es mi relación con la Iglesia, con mi madre Iglesia, con la santa madre Iglesia jerárquica? ¿Y cómo es mi relación con la Virgen, que es mi mamá, mi Madre? Esto hace bien: no abandonarla jamás y no caminar solos.


  La madre de la ternura


  María nos enseña a cuidar de la vida, siempre. Hace falta protegerla con la misma ternura que ella tuvo: desde la concepción hasta el último aliento. ¡Cuidar de la vida interior, sembrar esperanza! ¡Un pueblo que se preocupa por la vida siembra esperanza! Cuidar de la vida de los niños y los ancianos, las dos puntas extremas de la vida. Un pueblo que no cuida a los niños y a los ancianos es un pueblo en decadencia; cuidemos de ellos, porque en ellos está el futuro de un pueblo: los niños porque son la fuerza del futuro de la patria, los ancianos porque son el tesoro de sabiduría que se derrama sobre ellos. Fuerza y sabiduría. Cuidar de la vida es sembrar esperanza. María cuidó a Jesús desde que era pequeño y nos cuida a nosotros, que somos sus hijos, desde que éramos pequeños.


  
3 
BENDITA ENTRE LAS MUJERES


  Bendita por la fe


  María es bendita por su fe en Dios; por su fe, porque la mirada de su corazón siempre ha estado fija en Dios, en el hijo de Dios que ha llevado en su seno y ha contemplado en la cruz. En la adoración del Santo Sacramento, María nos dice: “Mira a mi hijo Jesús, mantén la mirada fija en él, escúchale, habla con Él. Él te mira con amor. ¡No tengas miedo! Él te enseñará a seguirlo para darle testimonio en las grandes y pequeñas acciones de tu vida, en la relación con tu familia, en tu trabajo, en los momentos de fiesta; te enseñará a salir de ti mismo, de ti misma, para mirar a los demás con amor, como Él que, no con palabras sino con hechos, ¡te ha amado y te ama!”


  Beatitud y persecución


  Seguir a Jesús es una alegría. En las Bienaventuranzas, Jesús dijo: bienaventurados vosotros cuando os insulten, cuando os persigan a causa de mi nombre. La cruz está siempre en el camino cristiano.


  Pero también tendremos persecución, porque el mundo no acepta la divinidad de Cristo, no acepta el anuncio del Evangelio, no acepta las Bienaventuranzas.


  Os digo que hoy hay más mártires que en los primeros tiempos de la Iglesia. Numerosos hermanos y hermanas nuestros dan testimonio de Jesús y son perseguidos, son condenados porque poseen una Biblia. No pueden llevar el signo de la cruz. Éste es el camino de Jesús, pero es un camino gozoso, porque jamás el Señor nos pone a prueba más de lo que podemos soportar.


  “Bienaventurados” quiere decir “felices”


  Jesús enseña el camino de la vida, el camino que Él mismo recorre, es más, que Él mismo es, y lo propone como camino para la verdadera felicidad. En toda su vida, desde el nacimiento en la gruta de Belén hasta la muerte en la cruz y la resurrección, Jesús encarnó las Bienaventuranzas. Todas las promesas del Reino de Dios se han cumplido en Él.


  Al proclamar las Bienaventuranzas, Jesús nos invita a seguirle, a recorrer con Él el camino del amor, el único que lleva a la vida eterna. No es un camino fácil, pero el Señor nos asegura su gracia y nunca nos deja solos. Pobreza, aflicciones, humillaciones, lucha por la justicia, cansancios en la conversión cotidiana, dificultades para vivir la llamada a la santidad, persecuciones y otros muchos desafíos están presentes en nuestra vida. Pero, si abrimos la puerta a Jesús, si dejamos que Él esté en nuestra vida, si compartimos con Él las alegrías y los sufrimientos, experimentaremos una paz y una alegría que sólo Dios, amor infinito, puede dar.


  Las Bienaventuranzas de Jesús son portadoras de una novedad revolucionaria, de un modelo de felicidad opuesto al que habitualmente nos comunican los medios de comunicación, la opinión dominante. Para la mentalidad mundana, es un escándalo que Dios haya venido para hacerse uno de nosotros, que haya muerto en una cruz. En la lógica de este mundo, los que Jesús proclama bienaventurados son considerados “perdedores”, débiles. En cambio, son exaltados el éxito a toda costa, el bienestar, la arrogancia del poder, la afirmación de sí mismo en perjuicio de los demás.


  Jesús no tuvo miedo de preguntar a sus discípulos si querían seguirle de verdad o si preferían irse por otros caminos (cfr. Jn 6, 67). Y Simón, llamado Pedro, tuvo el valor de contestar: “Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna”.


  Pero, ¿qué significa “bienaventurados” (en griego makarioi)? Bienaventurados quiere decir felices.


  En una época en que tantas apariencias de felicidad nos atraen, corremos el riesgo de contentarnos con poco, de tener una idea de la vida “en pequeño”. ¡Aspirad, en cambio, a cosas grandes! ¡Ensanchad vuestros corazones! Como decía el beato Piergiorgio Frassati: “Vivir sin una fe, sin un patrimonio que defender, y sin sostener, en una lucha continua, la verdad, no es vivir, sino ir tirando. Jamás debemos ir tirando, sino vivir” (Carta a I. Bonini, 27 de febrero de 1925).


  Si de verdad dejáis emerger las aspiraciones más profundas de vuestro corazón, os daréis cuenta de que en vosotros hay un deseo inextinguible de felicidad, y esto os permitirá desenmascarar y rechazar tantas ofertas “a bajo precio” que encontráis a vuestro alrededor. Cuando buscamos el éxito, el placer, el poseer en modo egoísta y los convertimos en ídolos, podemos experimentar también momentos de embriaguez, un falso sentimiento de satisfacción, pero al final nos hacemos esclavos, nunca estamos satisfechos, y sentimos la necesidad de buscar cada vez más. Es muy triste ver a una juventud “harta”, pero débil.


  La Bienaventuranza de los pobres de espíritu orienta nuestra relación con Dios, con los bienes materiales y con los pobres. Ante el ejemplo y las palabras de Jesús, nos damos cuenta de cuánta necesidad tenemos de conversión, de hacer que la lógica del ser más prevalezca sobre la del tener más. Los santos son los que más nos pueden ayudar a entender el significado profundo de las Bienaventuranzas. La canonización de Juan Pablo II, el segundo Domingo de Pascua, es, en este sentido, un acontecimiento que llena nuestro corazón de alegría. En la comunión de los santos seguirá siendo para todos vosotros un padre y un amigo.


  El Magnificat, el cántico de María, pobre de espíritu, es también el canto de quien vive las Bienaventuranzas. La alegría del Evangelio brota de un corazón pobre, que sabe regocijarse y maravillarse por las obras de Dios, como el corazón de la Virgen, a quien todas las generaciones llaman “dichosa” (cfr. Lc 1, 48). Que Ella, la madre de los pobres y la estrella de la nueva evangelización, nos ayude a vivir el Evangelio, a encarnar las Bienaventuranzas en nuestra vida, a atrevernos a ser felices.


  
4 
HUMILDE Y ALTA, MÁS QUE CREATURA


  La Iglesia pobre


  El adjetivo griego ptochós (pobre) no sólo tiene un significado material, sino que quiere decir “mendigo”. Está ligado al concepto judío anawim, los “pobres de Yahvé”, que evoca humildad, conciencia de los propios límites, de la propia condición existencial de pobreza. Los anawim se fían del Señor, saben que dependen de Él. Jesús, como entendió perfectamente santa Teresa del Niño Jesús, en su Encarnación se presenta como un mendigo, un necesitado en busca de amor. El Catecismo de la Iglesia Católica habla del hombre como un “mendigo de Dios” (n. 2559) y nos dice que la oración es el encuentro de la sed de Dios con nuestra sed (n. 2560).


  ¡Tenemos tanto que aprender de la sabiduría de los pobres! Un santo del siglo XVIII, Benito José Labre, que dormía en las calles de Roma y vivía de las limosnas de la gente, se convirtió en consejero espiritual de muchas personas, entre las que figuraban nobles y prelados. En cierto sentido, los pobres son para nosotros como maestros. Nos enseñan que una persona no es valiosa por lo que posee, por lo que tiene en su cuenta en el banco. Un pobre, una persona que no tiene bienes materiales, mantiene siempre su dignidad. Los pobres pueden enseñarnos mucho, también sobre la humildad y la confianza en Dios. En la parábola del fariseo y el publicano (Lc 18, 9-14), Jesús presenta a este último como modelo porque es humilde y se considera pecador. También la viuda que echa dos pequeñas monedas en el tesoro del templo es un ejemplo de la generosidad de quien, aun teniendo poco o nada, da todo (Lc 21, 1-4).


  El Señor quiere una Iglesia pobre que evangelice a los pobres. Cuando Jesús envió a los Doce les dijo: “No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre; ni tampoco alforja para el camino; ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su sustento” (Mt 10, 9-10). La pobreza evangélica es una condición fundamental para que el Reino de Dios se difunda. Las alegrías más hermosas y espontáneas que he visto en el transcurso de mi vida son las de personas pobres, que tienen poco a que aferrarse. La evangelización, en nuestro tiempo, sólo será posible por medio del contagio de la alegría.


  La “pobreza de espíritu”


  ¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es precisamente su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen samaritano que se acerca a ese hombre que todos habían abandonado medio muerto al borde del camino (cfr. Lc 10, 25 ss). Lo que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera felicidad, es su amor lleno de compasión, de ternura, que quiere compartir con nosotros. La pobreza de Cristo que nos enriquece consiste en el hecho de que se hizo carne, cargó con nuestras debilidades y nuestros pecados, comunicándonos la misericordia infinita de Dios. La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo momento, buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es rico como lo es un niño que se siente amado por sus padres y los ama, sin dudar ni un instante de su amor y su ternura. La riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo, su relación única con el Padre es la prerrogativa soberana de este Mesías pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su “yugo llevadero”, nos invita a enriquecernos con esta “rica pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a compartir con Él su espíritu filial y fraterno, a convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos en el Hermano Primogénito (cfr. Rom 8, 29).
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